
 

ANTE EL 8 DE MARZO, DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER 

Área de Justicia y Solidaridad  

Área de Misión y Cooperación 

 

Desde la inquietud y el impulso que han supuesto las Jornadas “El Señor Dios lo 

hizo por la mano de una mujer (Jdt 16, 4). Mujeres y cambio social”, celebradas 

recientemente, CONFER, a través de las Áreas de Justicia y Solidaridad y de Misión y 

Cooperación, quiere hacerse presente en la celebración del DÍA INTERNACIONAL DE LA 

MUJER desde el convencimiento de que la lucha por la igualdad y la dignidad de las 

mujeres es una cuestión de justicia social y, por tanto, nos atañe e involucra a todos y 

a todas. 

 

 Además de las múltiples formas de acoso, abuso o violencia que sufren las 

mujeres por el hecho de serlo, la desigualdad y la discriminación se reflejan en 

prácticamente todos los órdenes de la vida. Esta situación se agudiza en la vida de las 

mujeres de los países empobrecidos. Algunos datos nos ayudan a visibilizar esta 

realidad1: 

• Las mujeres cobran de media un 23,9% menos al año que los hombres por 

ocupar puestos de trabajo de igual valor (Fuente: EUROSTAT y UGT). 

• Las mujeres suponen un 70% de los trabajadores a tiempo parcial (Fuente: 

EUROSTAT).  

• El 95% de las personas que están fuera del mercado laboral para dedicarse a los 

cuidados son mujeres (Fuente: INE y UGT).  

• Menos del 20% de quienes poseen tierras son mujeres (Fuente: FAO).  

• El 40% de las mujeres sin hogar han sido agredidas, el 61% han sufrido robos y 

el 24% han sido víctimas de agresiones sexuales (Fuente: INE).  

Celebrar este día es clamar por la dignidad, la igualdad real y la equidad en todos 

los ámbitos, luchando por la desaparición de todo tipo de discriminación, atropello y 

violencia contra las mujeres tanto en la sociedad como en nuestra Iglesia, donde el 

reconocimiento del lugar, aporte, experiencias y pensamiento de las mujeres aún es una 

asignatura pendiente.  

 

En palabras del Secretario General de CONFER: “No queremos mirar para otro lado 

porque nos duele todo aquello que se vuelve contra las mujeres y las convierte, por 

parte de quien sea, en `objeto´ de consumo, de sometimiento por poder, por conciencia 

o por religión, perdiendo la dignidad que nunca debió ser arrebatada, sino incrementada. 

Y nos duele, duele mucho que haya religiosas que han sido abusadas por clérigos que 

han olvidado que “Dios ha generado salvación para el pueblo por mano de una mujer”…”2 

Reconocemos y celebramos que las mujeres, individual pero sobre todo 

colectivamente, han sido siempre y siguen siendo hoy una fuerza de cambio social, 

promoviendo alternativas en la forma de comprender y gestionar las relaciones, la 

                                                           
1 Sonia Herrera, “Feminización de la pobreza: visibilizar lo invisibilizado”, ponencia en Jornadas El Señor 
Dios lo hizo por la mano de una mujer. Mujeres y cambio social, Madrid, 22 al 24 de febrero de 2019. 
2 Jesús Miguel Zamora, Secretario General de CONFER. Palabras de apertura de las Jornadas.  



 

economía, la política, la ciudadanía, etc. Desde la óptica de las mujeres se están 

repensando los diferentes ámbitos de la vida común en nuevas lógicas que 

históricamente orilladas y que emergen como propuestas que promueven la vida de las 

comunidades, de la humanidad y del planeta en la línea de la justicia, la solidaridad, la 

sostenibilidad y el cuidado de la vida. Desde el punto de vista creyente, la perspectiva 

de género también interpela, enriquece y transforma la experiencia de Dios, la teología 

y la propia configuración de la Iglesia. 

Creemos que otro mundo es posible y está en nuestras manos si somos capaces de 

reconocer la dignidad de las mujeres, el respeto a su cuerpo y a su pensamiento; de 

reconocer que todos, varones y mujeres, tenemos los mismos derechos, la misma 

dignidad.  

 

 

 


